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SOLDADO; La vacnna aa* 
litlHca *a ha em petado a ic -  
yactar por uuettra aetira  
Saaidad; ao  debes por nin- 

; gúo coBCeptu reUntr a  esta 
eticas lu B aB isad ón , qae le 
poadrd a  «abierto de tan  
b orroraaa epidemia como 

ea el tifas.
La BMdlcina es una fortale­

za iaexpagnable.

Cada combatiente debe ha­
cerse a sí mismo una sola 
promesa: vengar las vícti­

mas inocentes
WW4MUMML* » * l Mie##Via>*4

GUERRA AL 
A N A L F A B E T IS M O

Mueho se está haciendo en nuestra Brigada para combatir 
la lacra del analfabetismo, fuente suprema de todo el caci­

quismo imperante en los tiempos de ta dominación burguesa.

Nos consta ei esfuerzo magnífico que en este aspecto rea­
lizan les comisarios, tanto el de la Brigada como el de los 

batallones y compañías, asi como la d t muchos camaradas, 
puesto que todos íomentan y despiertan la afición a aprender 

de cuantos soldados se encuentran sin el preciado bien que 
supone la eultura, aunque ésta sea elemental; pero no basta 
esto sólo para acabar con el mal.

E s  preciso que el necesitado de enseñanza se dé cuenta 

perfecta de la grave responsabilidad en que incurre al des­
preciar el momento y la ocasión que todos estos camaradas 

le brindan, no sólo para beneficio del interesado, sino tam- 
hUo para la dignidad del régimen que estamos creando y en 
interés de ia consolidación de la victoria, porque nuestro pais 

«xtgiré de él, después de obtenida ésta, mayores sacrificios 
4tie los que hasta ahora hizo, para reconstruir todo lo que 

estén destruyendo los bárbaros invasores que como están 
convencidos de que ia derrota que van a sufrir es segura, no 
les importa dejar nuestra patria en monstruosa ruina.

Son muchos los camaradas que ya asisten a las distintas 
c la tcs  que en el Hogar del Soldado, en las compañias y dc- 
més unidades, se dan diariamente, pero aún hay muchos de 
ellos que por una cortedad mal entendida, los unos; por amo­

dorramiento, los otros, y por pura desidia los más, es el caso 
muchea in i lb e to s  no dejan llegar a ellos los insospecha­

dos baneticios del saber y el conocimiento.

¿Por qué ocurre esto?
Fórmense grupos de choque pro cultura, tanto de profeso­

res como de alumnos, y primero por la persuación, y después 
por el mandato expreso de sus respectivos superiores, hágase 
que todos estos perezosos contraigan la obligación ineludible 
de asistir a las clases en los ratos que sus ocupaciones se lo 
permitan, pues con e llo  se contribuye a la grandeza moral de 
nuestro Ejército Popular, que en lodo momento debe ser un 
magnífico ejemplo de educación social y de cultura intelec­
tual.

¿i]uÉ m  s o lfa  loo tmim li S o irrj?
E l  veterano teniente de la 

Compañía Móvil d e  nuestra 
Brigada nos contesta a la pre­
gunta formulada en cabeza, lo 
siguiente:

— Que son la garantía abso­
luta y el control efectivo del 
Gobierno del Frente Popular 
en esta guerra cruenta y difi- 
cil que estamos viviendo, y 
que unidos estrechamente a 
]os mandos militares e identi- 
cados con éstos serán los que 
acontarán considerablemente, 
capacitando a los soldados, 
plazo de la victoria final sobre 
el enemigo común a todos los

antifascistas, para que una vez 
acabada esta guerra sepamos 
todos la m e jo r  manera de 
crear la España libre y feliz 
que tanto deseamos, y por la 
cual e s ta m o s  luchando con 
tanta unión en los frentes de 
batalla para estimulo de la re­
taguardia, y creo sinceramen­
te que esta estrecha unión se 
debe en gran parte a la inten­
sa labor realizada por los co ­
misarios de Guerra, y no hay 
que olvidar que éstos son to­
dos de la cnisma opinión e 
ideas, la del Frente Popular-Ayuntamiento de Madrid
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Honor

y
gloria 
al 
C om isa  
riado

Poco tic upo dopnés de 
la sn b lev ació a  fascista , 
caando se crearon las pri­
meras nnidades de milicias, 
surgieron los com isarios 
poUticos, qne bien pronto, 
por sn baen y constante tra­
bajo cnlturai y político y por 
sns grandes dotes de tacha­
dores, se hicieran qnerer y 
respetar por todos los jefes 
y milicianos, con los cuales 
combatían con arrojo.

Siempre en sn puesto, en 
el m is difícil, Incansable, 
bnllicioso, recto y trabaja­
dor, recorriendo en los mo­
mentos de más peligro los 
pnestos avanzados, alentan­
do y estimulando con su he­
roismo sin igual a todos los 
combatientes; en fin, a lli 
donde asoma el peligro allí 
se encontraba siempre el 
comisario como ejemplo y 
como estimulo.

Más tarde, en los momen­
tos más difíciles de nuestra 
lucha, en el frente del Tajo, 
los comisarios recibieron su 
bautismo de sangre al ofre­
cerla generosa al paso de 
la invasión extranjera. Allí 
se quedaron buenos y he­
roicos camaradas comisa­
rios, siempre en ios pnestos 
más difíciles y de mayor pe­
ligro cuando los milicianos 
corrían alocados ante el in­
vasor como ovejas sin pas*

tor, el comisario, con sn pa­
labra cálida, vibrante y elo­
cuente, reunía a las masas 
hatdizas y dispersas y esti­
mulándolas con sn heroís­
mo sin igual marchaban se­
renos y valientes cara al 
enemigo.

Ellos, con sn sacrificio, 
fueron creando nna gran 
atm ósfera g u erre ra  que 
quedó bleu reflejada en las 
puertas del Madrid heroico 
cuando los heroicos lucha­
dores de la independencia

se clavaron para que no ho­
llara ni una pnlgada más de 
nuestro terreno el fascismo 
invasor.

Ellos, en los momentos 
más graves de la resisten­
cia, fueron dando sn vida 
sin precio en los puestos 
más difíciles del combate, y 
también fueron en todo mo­
m ento los colaboradores 
más valiosos de los man­
dos.

Surge el Ejército Popular 
y con él el glorioso Cuerpo

* * * » * * * * * « « » ■  * * * * * * * *  * * * * * * * * *

Hay qu@ m achacar
D s s p u é s  d e  m u c h o s  a r t i-  

cu loa  en  p ro  d e  la  h ig ien e , 
h e m o s  p o d id o  o b s e r v a r  q u e  
e n  a lg u n a s  u n id a d e s  h an  
t e n id o  e c o  n u e s tr a s  p a la»  
b ra s , p u e s  y a  son  m u ch o s  
¡os  c a m a r a d a s  qu e h a n  a b ie r -  
t o  z a n ja s  a p r u d e n c ia !  d is ­
t a n c ia  d e  su s  *fojramí«nío.9> 

p e r o  e n  c a m b io  en  o t r o s  h e ­
m o s  o b s e r v a d o  q u e  h an  h e ­

c h o  e l  m is m o  ca so  q u e  q u ie ­

n es  oy en  l lo v e r ,  s in  com ­

p r e n d e r  q u e  e s a  z a n ja  p a ra  
a r r o ja r  en  e l l a  la s  s o b r a s  d e  

l a  co m id a , va  a  s a lv a g u a r d a r  

s u  s a lu d , p r e s e r v á n d o la  d e  
e n fe r m e d a d e s  e p i d é m i c a s ,  
q u e  en  n u e s tr o s  ca m p a m en ­

to s  s e r ía n  d e s a s t r o s a s  y  r e ­

ta r d a r ía n  n u esU o  tr iu n fo .

de Comisarios, que juega 
un papel importantísimo; 
e llo s vencen resistencias 
qn<* aprecian los tímoralos 
y los ignorantes al oo que­
rer m ilitarizarse, y ellos 
contribuyen con eficacia al 
acoplsmiento de las Briga­
das y Divisiones, y ello.s, en 
fin, son ios más y mejores 
colaboradores de los mon­
dos del Ejército Popular al 
intervenir con gran acierto 
\ la comprensión de los sol­
dados, lo útil y beneficioso 
que es acatar sin vacilacio­
nes las órdenes de sus jefes.

Y, por último, siempre 
que hay operaciones fijarse 
cuántos y buenos comisa­
rios perdieron la vida o 
quedaron heridos por estor 
siempre en la brecha. Asi 
como también su grandísi­
mo trabajo en contra del 
analfabetismo en las filas 
de nuestro Ejército.

El Cuerpo de Comisarios 
es el representante genuino 
dcl Gobierno del Frente Po­
pular, y ellos tienen la eoir 
fianza absoluta de los jefes 
oficiales y soldados de núes 
tro victorioso Ejército. Y 
asi como también de la to­
talidad del pueblo trabaja 
dor por ser uno de los pun­
íales más firmes que contri 
bnirán a nuestro próximo T 
gran triunfo.

{Honor y gloria al heroi­
co Cuerpo de Comisarios^ 

Santiago L. TELLEZ 
C o rresp o n sa l de 
Ametralladoras del 

Tercer Batallón.

A V I S O

S e  co n v o ca  a una reU' 
n ión  a tod os los militanteí 
del S . R. 1., que se  ceiebrt' 
rá el ju eves, día 13, a 
cin co  de la tarde, en el Ho­
gar  del Soldado.

C om o es im portante 
asunto a tratar conviene 
asistan el m ayor númeí^ 
posible, y  sobre todo 
delegados de las diferí, 
grupos.

Por el Comité de Frente: 
El secretario general, 

F r a n c is c o  R o d r ig u e *Ayuntamiento de Madrid
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A P R O V E C H A M I E N T O
E a  el E jército  de ios traba- teria líquida; asi, pues, cuando 

jadorés, debemos ser todos vi-¡intendencia procura por ellas
¿ias  del orden y trato de todhs 
las cosas. S i por resistencia 
tene nos que vencer, la econo* 
mía es el mayor efecto. La 
economía es el verd.idero aho­
rro, el aprovechamiento de to­
das las cosas por insignilican- 
tes que é s t : s  sean.

Un ejemplo: las tarjetas pos­
tales que diariamente nos fa­
cilita el Estado para escribir a 
nuestras familiares o amigos, 
si las empleamos para una 
si npie dirección, nota, dibu­
jo ,  u si las almacenamos y 
cuando menos pensamos es­
tán en estado de invalidez, 
pues resulta que hacemos un 
gasto soperiiuo al Gobierno; 
no creáis que esto es un deta­
lle de poca envergadura, no, 
pues son miles las tarjetas que 
se estropean de esta forma 
diariamente.

Otro ejemplo: las botellas,
. ¿quién uo ha roto una üoteila 

o ha visto romper varias, por 
et c  ipncho de hacer un blan- 
«o con Uiia piedra? pues pare­
ce que no tiene importancia 
e! asunto, pero si que la tiene 
y muy ĝ ’ande. Nuestra inten­
dencia las recoge y  ai mismo 
tiempo tas exige cuando se va 
por fracciones de alguna ma-

es que son necesarias y por lo 
tanto resulta perjudicial estro- 
pei'rlaá.

Otro ejemplo; los tahalis de 
goma o sea lo que pudiéramos 
llamsr norta-niachete. Todos 
sabemob que son muy falsos 
por los remaches y que se ras­
gan fáci mente, pero no im­
porta, camaradas, no debemos 
tirarles, poco tiabajo cuesta 
coger una cuerda o alambre 
fino y darles unas puntadas, 
pues d - esta forma dura más 
que de nuevo.

Pues eslos ejemplos y otros 
mi es que se pueden añadir no 
tienen c jmparación con los de 
irmaraentos, munición, ropas, 
uenage de cocina, víveres, et­

cétera, etc., que más de una 
vez dejamos abandonados o 
estropeamos sin fijarnos en el 
gasto tan exagerado que su­
pone. E s  necesario que todos 
los soldados, clases, oficia'es 
y jefes estén completamente 
persuadidos de lo que signifi­
ca la economía en estos mo­
mentos. Todos debemos apro­
vechar cuanto podamos y  asi 
mañana encontraremos el fru­
to de nuestros ahorros.

Luciano ENCINAR

pais grande y fuerte, cuya pre- 
pr.ración y potencial dad esta­
ría en razór directa con su 
cultura, ¿Medios? ¿Modo de lo ­
grar e»te orden de cosas? Nada 
mss sehcino, aquí en la vida 
d.  ̂ campaña, en ei trabajo, en 
el taller y en la obra, unas ve­
ces, y otras en nuestra propio 
tiogar, cog! r e! libro y la plu­
ma e  impregnarse y saturarse 
por completo de toda savia 
que emanan su? enseñanzas y 
••onstituir eon ellas un deno­
minador común de civilización 
y cultura en beneficio de los 
iiiir.iides, de los explotados, 
i e  los camaradas de t..do ei 
ijundo.

Hasta ahora la cultuia era 
un privilegio de la burguesía 
rapitaísta; las universidades, 
los intitut )S y los grandes cen­
aos de enseñanza abrían sus 
juertas para los señoritos, h i­
jos de los banqueros, de los 
terratenientes y de los millo­
nario?.

Y nosotríjs, eomo represen- 
mntes de una clase que ha de 
asumir la respon?abi idad de

**-<rtr*aKá * * * * * * * * * *  * * *

la formación «.uitural y eí.piri- 
tnal de toda U  clase obrera, 
haremos de estos centros, ins­
titutos y escuelas un lugai de 
esparcimicntc, en e¡ cual to­
dos los camaradas p u e d a n  
recrear su espiiilu e inteligen­
cia estudiando y aprendiendo 
las BELLA S A RTES, LAS LE- 
TRAS Y LAS CIENCIAS,

De este modo lograremos ei 
afán de los afanes, la abolí 
ción en absoluto del analiabe- 
tisoio y como consecuencia la 
instauración del imperio de la 
cubura sobre la barbarie, la 
desalación y la podredumbre 
dei último reducto de la bur- 
guesia, esto e?, el fascismo.

Y nada más, camaradas. ¡A 
trabajar! jA estudiar y ; apren­
der las lecciones de los librosi 
¡Forjemos nnebtra inteligencia 
entre libros, tinteros y plumasl 
Y de este modo conquistare­
mos la paz y ei bienestar que 
son las caracterf; ticas de nues­
tra amada Unión Soviética.

E, MORALES
Corresponsal.

* * * * * * * * * > * * * * * * »< > *«****> *»«  * * * * * * * * * * * * * * * *

M mi
tencido

i liis n 
tjSCiSillO

Mi i mrnn

Ca n irrd as : Slrvrn estas pa- asienta toda iina civil zació 
l ib ra *  de •ili-'nto y esifmulo y ¡ y  confjrendiéndolo asi, nns- 
a la vez que p jnetren en vues- otros, los trabajadores, dftbe- 
tro cerebro c i n  la fuerza in-irnos encaminar todos nuestros 
contenibie de la r,izón con que esfuerzos a superar por medio 
están escritas.

Sirvan esla* palabras tam-

trabajadora de España.
La cultura es el pilar, es 

punto básico sobre el que
el

En  los momentos difíciles 
que está atravesando la Espa­
ña antifascista, es preciso que 
todos los h »mbres conscientes 
nagamos un esfuerzo arrolla­
dor mirando hacia aquellos 
conipañercs caídos en la lu ­
cha, q u i  despreciando el peli­
gro que co rt l in  sus vidas las 
ofrecieron para q u e e i  fascis­
mo no pasara.

Todos sabemos que el fas- 
.ns'i’ o iiiteniacional está ayu­
dando a! ex general rebelde 
en t'd-.i io que puede desde 
irmamentu h a s ta  divisiones 
-moras de soldad -s y mandos 
'*n abundancia; pero todo le» 
será inútil, todo cuanto ooon- 
;a n a r i t e la  barrera dei Eiér- 
ciio del pueblo sera barrido, I 
puesto que luchamos con la 
razón y con una elevada mo­
ral de combatiente que no hay 
ejército que le supere al nues­
tra.

Todos sabemos que Franco 
está haciendo todos los e s ­
cuerzos que puede desespera­
damente, atacando a Madrid, 
Ouadalajara y ahora en B il­
bao, pero también sabemos 

l eva toda la 
es 
de

la vida moderna y adaptaría c- mbatientes es que cuando 
en todo momenm a la n.’ c.'Si- ataquen ellos a cualquier sitio,

de nuestra eduzación cu'tural 
y s o c i a l  !-i civilizición d

bién para haceros ver la n e c e - ; nuestra España en edades pre- 
* idad de organizirnos espiri-jtéci»as.
tuahn-inte a base de una pre-j Nosotros, traba jad-reí del 
paración c u l tu r a l ,  o rg an iza - , pueblo en armas, en su l” c'ia
ción y cultura que han de ser contra el ÍHrcis'uo, debemos , . ,
hase y exponente de nuestro forj <r y mode'ar nue-tro e-pl- que cuando atara l eva toda la 
gran Ejército del pueblo, sos- ritu con arreglo a 1-8 ñor ,ss fuerza al mismo s tío; a^i es
téu y a u o y o  firmes de U c lase j y actividades que ii-is imponen que n u e s t r a  o Jl igactón  de

se 'd a d  de hacer de España un pedir a los mandos ordenen el

atacar, para quitar fuerzas al 
enemigo por donde esté ata­
cando y al mismo tiempo lu ­
char sin desmayo para que el 
enemigo quede quebraniado.

No más queremos de todos, 
que s e p a m o s  cumplir con 
nuestra obligación, que cuan­
do llegue ia hora de avanzar, 
cumplamos con nuestro deber, 
que recordemos cómo en o c ­
tubre del 34 los miner-os astu­
rianos luchaban sin descanso, 
cayendo a’gunos heridos y 
cuando les curaban volvían al 
Utio de combate.

Que cuando vayamos a a ta ­
car pi'tigamos la vista en el 
camarada Coll y otros tantos 
, ouipañeros como él, que na- 
d '  más han mirado en vencer 
al fascismo como sea; que 
pensemos que cuando v a y a ­
mos cara al enemigo, no so­
mos nosotros sólo, sino que 
somos 'muchi.8 los compañe­
ros que estamos batiendo al 
fascismo, y que para vencerle 
es preciso que cueste sangre. 
Si todos ponemos ia vista en 
los compañeros que sin mirar 
dificultades han dado su vida, 
habremos vencido al fascifmo, 
puerto que entonces seremos 
muchos y nadie se opondrá.

Eugenio GRANERO 
3 *  Compañla-Primer BatallónAyuntamiento de Madrid
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S O N  Y N O  S O M O S
En uno de los servicio ! que 

a diario vengo realizando tuve 
la ooasión de sorprender a dos 
de nuestros soldados que cum­
pliendo con su deber hadan 
la guardia, y que dialogaban 
asi:

— Oye, y ¿quién son los em­
boscados?

— Que se yo, pero serán 
esos señoritos que aún dicen 
que existen.

— No hombre, no confun­
das, si señorito ya no hay.

— Pues entonces no te lo 
puedo decir, porque no los co­
nozco. Mira, por slli viene el 
amigo Pinilla, quien quizás 
pueda aclararnos esto.

— Salud, muchachos. ¿Có­
mo va esto?

— Bien, alguna vez que otra 
nos silban ai nivel de nuestras 
cabezas, pero nada más. [Aga­
cha! ¿Has oido ésa?

— Si, guardar toda precau­
ción, que estos canallas dege­
nerados, es posible que a fuer­
za de estar todo ei dia tirando 
pudieran hacernos alguna ba­
ja, y a más que no creáis que 
es más valiente aquél que pu­
diendo mudarse de un sitio a 
otro, protegido per nuestros 
refugios (que tanto trabajo nos

cuesta hacer), lo hace por don­
de expone su vida, y acaso 
cuando liega la hora de tener 
que exponerla, es  cuando tra­
ta de reservarla, entorpeciendo 
así algunas acciones; a quie­
nes cometen esta imprudencia 
les digo que son como los que 
alardean de lo que no hacen, 
como son los emboscados.

— iHombrel A propósito, ca­
marada Pinilla, h ic e  un mo- 
mentó m e preguntaba este 
compañero que quiénes eran 
los emboscados, y yo, la ver­
dad, no he sabido quiénes de­
cirle. ¿ Q u i e r e s  tú decirnos 
quiénes sen  ios emboscados?

— No se si estaré en lo tier- 
to, pero creo (y sin temor a 
equivocarme) que son aque­
llos que a principios del mo­
vimiento, y cuando creyeron 
que la guerra era cosa de vein­
ticuatro horas, alardeaban de 
antifascistas y  no se de cuan­
tas cosas más, y para mi que 
se llegaron a creer que la gue­
rra se ganaba selo eon decir 
[Salud! y alzar el puflo por las 
calles, tanto en los pueblos 
como en las capitales, pero 
que a esta fecha, cuando ya se 
han dado cuenta de que la 
guerra ea asunto más serio de

lo que ellos pensaben, y cuan­
do a les diez meses de lucha
han podido incorporarse y no 
lo  han  hecho, escusándose 

más o menos descaradamente, 
pues a é ito s  son a quienes se 
Íes llama eso que decíamos 
antes, emboscados entre los 
25 a 40 años.

>Y no somos emboscados 
aquellos que tan pronto como 
vimos en  peligro a nuestra 
nuestra querida España, inva­
dida por esas columnas ex­
tranjeras, mercenarias, d e ja ­
mos todo cuanto hay que ne­
jar, como son hijo;^, padres, 
compañeras, etc., y nos lanza­
mos contra el enem igo y aquí 
estamos dispuestos a cumplir 
cuantas órdenes nos den nues­
tros mandos para lo antes po­

sible terminar con esta lepra 
de parásitos que hoy tenemos 
enfrente, y luego ahí tenemos 
un Gobierno del Frente Popu­
lar y unos mandos salidos de 
las entrañas de nuestro gic- 
rioso Ejército, quienes respon­
derán de nuestras actuaciones 
y exigirán responsabilidades a 
aquellos que no actuaron ni 
nada hicieron en bien de la 
causa, y sólo se ocuparon de 
conservarse lo mejor posible 
para el día de nuestra victoria 
(que no se hará esperar) vol­

ver a lo de antes diciendo: 
«Hemos ganado.» ¿Es esto lo 
que querías saber?

—Cabalito. |De esos los hay 
en mi pueblo!

t i
— Y en el mío también. Has- 
mañana. [Salud!

Lorenzo PINILLA GARUA 
Enlace del comisaria del 

Tercer Batallón.

E l  so ld a d o  de n n eatro  
E jé r c i to  P o p u la r  s e  e le ­

v a  d ia  p o r  d ia ,  ag ig an ­

tá n d o se  a n te  e l  e n e m i­

g o , e o n s ti tn y en d o  e l  f i r ­
m e so s té n  de la  R e p ú ­

b l ic a  d e m o c rá t ic a  y e l  
e je m p lo  v iv o  y  p eren n e  
de lo  q u e  e s  c a p a z  un 
p u eb lo  l ib r e ,  c o m o  el 

esp año l.

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. - 3.a divtsióa

Siempre aler­
ta y prevenido 3 1  e U U M  3 )  D n i S t O M

el Ejército Popular, y la vic­
toria no se hará esperarAyuntamiento de Madrid




